
Su tercera caracteristica resulta ahora fácil de entender. Si a la 
doble lectura que por definición ofrece el mecanismo anecdótico 
sumamos el hecho de que el género informativo trabaja con su· 
cesos cuya decantación social como históricos o incidentales es 
todavia muy imprecisa. se comprenderá el vertiginoso vaivén po­
sitivo-n~2tivo con que el género informativo anecdótico forzosa­
mente semantiza los personajes y acontecimientos que intervie· 
nen en su narración. 

Creemos haber demostrado con todo lo anterior que efectivamen­
te este nuevo estilo infonnativo modifica sustancialmente al tra­
dicional. y cuál es la transformación específica que determina 
esa modificación. Concluiremos ahora. brevemente, con algu­
nas referencias al efecto ideológiCO peculiar que esa transfor· 
mación determina. En primer lugar , el nuevo est ilo supera las 
contradicciones que obligan al género informativo tradicional a 
la censura total o parcial. Bajo la dominancia del relato en fun-­
ción referencial. la transmisión de sucesos cuya s ignificación 
perturbe a las clases dominantes se vuelve peligrosa porque no 
se puede controlar el uso de la historia narrada desde el interior 
del género informativo. la censura y la adulteración deterioran 
el monopolio que la forma noticia ejerce en la socialización de 
los sucesos y sus .significaciones. Por el cont rario. para el géne­
ro informativo anecdotizado no hay tema tabú . ya que ninguno 
será transmitido bajo las especies de la causalidad histórico-na­
rrallva. sino que todos serán trabajados y transrormados por la 
aplicación incesante de la misma herramienta (la función anec· 
dótica) hasta generar tanta cantidad de interpretaciones igual­
mente poSibles que la significación original del suceso quede 
completamente absorbida. En segundo lugar. el nuevo estilo ar­
t icula a su lector como sujeto interpretante y lo obliga a un uso 
determinado de la noticia: sacar conclusiones de cada uno de 
los cortocircuitos entre lo histórico y lo incidental. pudiendo in· 
tercambiar además los va lores respect ivos de estos dos planos. 
Un verdadero juego que tiene por casilleros sumisos las práct i­
cas sociales concretas y por meta final la convicción de que su 
recorrido está verificado por los hechos. 

Pero el entusiasmo y variedad con que puede realizarse el Juego 
no debe confundirse con la f ría determinación de sus reglas. 
Desde este último punlo de vista. el género Informativo anecdG­
tizado nos recuerda une reflexlón de Snoopy. el perro de la tira 
cómica Peanuts. " Nosotros los perros -reflexiona Snoopy- ve­
nimos ladrando a la luna desde hace cinco mil años. Desde en­
tonces la luna se ha mantenido en su lugar y los perros son to­
davía perros. Esto prueba algo. pero no sé bien qué." Sólo que 
en nuestro caso la luna es la historia y los perros los hombres 
que la hacen. aunque no sepan que la hacen. 

Osear Steimberg 

Isidoro. De cómo una historieta enseña 
a su gente a pensar 

Decir "una Sisebuta". "un Isidorito" . "una Mafalda": una ma· 
nera fácil y descriptiva de acotar un tipo humano. Muy fuerte­
mente. el lector de historietas ~moristicas recibe la sensación 
de que el objeto que lo ocupa no es una secuencia, no es un des· 
fasaje humorístico. no es un encadenamiento épico: lo que pa­
rece signIficar es el personaJe. o sus estados. De los actos de 
su personaje. el lector termina por abstraer . y eventualmente ele­
gir como depósito de su adhesión, un modo de entender. produ­
cir y sufrir una cierta gama de relaciones sociales. 

El Isidoro antiguo y e/Isidoro renovado 

De acuerdo con esta perspectiva. la historieta que tiene como 
personaJe a Isidoro Cañones 1 ha sufrido. en los últimos años. 
cambios cualitativos. El relato episódico que lo albergaba como 
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personaje central (aunque en una ubicación no privilegiada den­
tro del medio) en el interior de la revista Patoruzu, ha sufr-ido nu­
merosos cambios narrativos y conceptuales_ El Isidoro tradici~ 
nal era un personaje absolutemente diferenciado dentro de la ti­
ra, y sus rasgos definitorios eran exclusivamente negativos. Sus 
faltas eran faltas cOlltra la ascesis: el no trabajo, el aventure­
rismo amoroso, el juego, la bebida_ Presentaba estigmas claros 
para el lector: era débrl . estragado, y en los momentos de ries­
go Jo atacaba un manifiesto temblor. la historieta en su COrl­
junto se ubicaba entre las que eluden la macrotemporalidad: sus 
personajes no envejecían. registrando solamente los cambios de 
estaciones o la incidencia de los momentos del dia en sus acciones_ 
Con el agregado redundante de la falta de ubicación temporal que 
provenía de una ambientación ambigua, desconectada de cualquier 
definición estilística en la decoración o el equipamiento_ 

El Isidoro renovado. surgido al convertirse la historieta en el ma­
terial ünico de un comic-book.: quincenal. debió asumir los cambios 
originados en su conversión en héroe de aventuras extensas_ Su 
psicología se hizo menos lineal, necesitado ahora de amigos o cóm­
plices, y comenzó a manifestar amistad. culpa, vocación de diver-

• tir a los demás_ Obligado también a asumir ei papel de la victima. 
en episodios de corte c6mico-policl8l. llegó a desempeñar el rol del 
ingenuo frente a la malv2dA_ Su personaje perdió unicidad, Derdido 
entre otros vividores de rasgos parecidos, y buscó en varias anéc­
dotas la compañía de una Isidora-mujer. opuesta en todo a las niñas 
que seducfa en episodios ya lejanos. Al alejarse de la revista Pato­
ruzú puso distancia también con su segunda vida: antes de su tras­
lado al comic-book, aparecía a la vez en cada número, en su 
propia historieta y en la del indio Patoruzú. como una especie de 
porteño-tipo de características ubiCuas; en esta ültima historieta 
Isidoro era un personaje secundariO, rodeado de personajes en 
cierto modo fantásticos como son el indio y su hermano Upa. 
Ahora , alejado de esa segunda personalidad. ya que en tanto 
acompañante de Patoruzú aparece en una revista separada. se ha 
visto rodeado de un entomo más realista y actualizado_ V los 
v irtuosos indios no han sido sustituidos por soportes similares en 
valores morales, excepción hecha del tío Urbano Cañones. coronel 
patricio al que siempre rodeó, a diferencia de lo que sucedía con 
Patoruzú, un halo explícito de tontería pasalista. Acabadas las an­
tiguas oposiciones morales, la historieta se ha welto desfasada­
mente cínica, y su protagonista ha dej2do de ser ejemplo de pillo 
para manifestarse como una especie de corredor del goce. la 
qu iebra del entorno moral se anuncia desde las portadas: en una 
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abierta parodia de un slogan creado en el pa is para sostener rei­
vindicaciones territoriales, un episodio se titula "las Malvlnas son 
de ISidoro"; otro. inspirado en el nombre de la película "Morir en 
Madrid". se titula "Heredar en Madrid". y la alternativa a la lucha 
antifranquista es una tramoya fraudulenta en la que Isidoro se dis­
fraza de mujer para convertirse en " heredera"_ El comentario de 
costumbres implícito en la historieta, antes lnocentado por la se­
cundariedad del personaje maligno y por textos y títulos virtuosos , 
compite ahora en marginalidad ética con el personaje mismo. 

Un cambio entre mit 

Se trata de un apreciable conjunto de cambios. pero ¿le ha suce­
dido a Isidoro algo extraordinario, en términos de su inserción en 
el repertorio de historietas humorísticas de apariCión periódica? 
Este tipo de cambios dramáticos parece ser la regla en las tiras 
más populares_ Blondie (en la Argentina, "Hog3r. dulce 009:3"'. 
y en México. "Lorenzo y Pepita"). con una inicial condición de 
t ira frívola que, en los años 30, contaba la historia de una mu­
chacha vertiginosamente moderna y casi descocada que seducía 
a un joven millona_rio, pasó inadvertidamente a la integrada tesi­
tura familiar de hoy, con el jo\'en millonario convertido en un 
pobre empleado de clase media, desheredado y rutinario. y la 
bella Blondie cambiada en un ama de C2sa perseguidora y llena 
de los consiguientes ties_ "Bringing Up Father" (en la Argentina 
''Trifón y Sisebuta"l acentuó el carácter dominante de su perso­
naje femenino. un ama de casa tiránica. al precio de convertir al 
héroe masculino. un ex inmigrante dominado en su hogar pero 
violento y gangsteril fuera de él. en un señor de rabias apaCibles. 
espantado por las maneras de su sobrino hippie. V una conside­
ración más molecular de este tipo de fenómenos mostraría illCOt1-
secuencias casi cotidianas. Parece ser el índice de la aceptación 
social de una historieta el ejercicio de una sorprendente l ibertad 
en materia de desvios psicológicos y sociológicos de los perso­
najes. En historietas de aparición diaria, es frecuente Que un 
marginal al borde de la locura -Jeff, a quien su compañero Mutt 
enoontró hace ya muchos años en un hospicio-- juegue de pron­
to el rol de un humorista sorprendido en su sentido común por 
la incoherencia de unas señales camineras o por las Informaciones 
delirantes de un mozo de restaurante_ O que Ferdinando. un señor 
de clase media que interpone en sus relaciones con el mundo una 
suave esquizoidía. protagonice una escena cómica exagerando, no 
su acostumbrada dist racción, sino una vigilancia exacerbada. le­
vantándose a la madrugada para despertar a un ga llo perezoso. 



Cambios relevantes e irrelevantes 

Estos desvíos ¿convierten al conjunto de las historietas cómicas 
en un mosaico de discursos incoherentes, o se trata de cambios 
irrelevantes, adosados en cada caso a un tronco narrativo e ideo­
lógiCO inconmovible? O aun. como tercera posibilidad, ¿no su­
cederá que los cambios ocurren. pero en niveles enteramente 
diversos de los analizados? Como primera aproximación a una 
respuesta, podríamos intentar una diferenciación del material de 
análisis. Asociadas a la marcha de las innovaciones técnicas 
en los medios. a las modas gráficas, al nacimiento o renacimiento 
de otros géneros del entretenimIento periodrstico. las historietas 
componen un paradigma temático. narrativo y estilístico de carac­
terísticas difusas. Sin embargo, puede circunscribirse un sub­
!;énero cruzando los rasgos de la historieta humoristica en general 
con un componente temático que solo aparece en un sector del 
área: el comentario o la contextualización que reconocen su ori­
gen en los datos cambiantes del mundo SOCial-político contemporá­
neo de la aparición de la tira. Patoruzú. Isidoro. Mafalda. Trifón y 
Sisebuta. pertenecen actualmente a este sector. Se trataría de 
establecer si el modo de comentar esos datos en historietas de 
larga duración permanece idéntico. o si por el contrario ha sido 
cambiado o desarticulado. En la definición de ese "modo" entrara. 
por supuesto. la búsqueda de indicadores de la adscripción a pará­
metros ideológicos diferenciados ya en los discursos sociales: 
pero privilegiando la diferenciación de técnicas narrativas y retó­
ricas que impl iquen la puesta en obra de una concepción acerca 
del tiempo histórico, y de la relación Individuo-sociedad en alguna 
de sus manifestaciones. Nada Impide a los guionistas de "locuras 
de Isidoro" insertar una aventura en la Que el héroe juegue 
el papel del rebelde, frente a unos aristócratas ingleses estereotipa­
dos: pero tal vez les resulte más difícil lograr que esa rebeldía se 
diferencie cualitativamente. en tanto sucesión y valorización de fun­
ciones narrativas, de las maneras habituales como el mismo prota­
gonista entra y sale de sus otros (no rebeldes) conflictos con la sa­
ciedad concreta a la que alude. la selección propuesta deja. natu­
ralmente. zonas intermedias por definir. y la poSibilidad de estudiar 
desde la misma perspectiva, con las debidas salvedades. historie­
tas humorísticas que no comentan una realidad temporalmente con­
tigua pero temati.z:an Igualmente el conflicto individual de un per­
sonaje con instituciones sociales genéricamente contemporáneas. 

Una propuesta: lisIa de inter¡xetadores 

Este CQmentario narrativo de los datos de la actualidad socio­
polltica será registrado. desde esta perspectiva. en tanto lista 
de interpretadores que la historieta suministra a su público co-

mo modos de conceptualizar cada nuE:.VO aspecto de lo que am­
bos -historieta y público-- entienden como realidad. Un acuer­
do ideológico básico -una visión de parroquia. similar a la que 
Freud describía como condición del chiste- funda ese acto 
previo de compartir una concepción de lo real. En tanto lista de 
interpretadores. una historieta no impone ideología; propone. a 
receptores en los que esa Ideologia ya ha sido impuesta. modos 
de actuar ideológicamente en la producción y recepción de la sig­
nificación. Mediante prOCedimientos de concatenación. desplaza­
miento. supresión. adjudicación. condensación o sustitución. es­
tructurados y jerarquizados de un modo y no de otro, enseña a 
poner en obra esa concepción general. Naturalmente. ni lo ex­
plícito ni lo consciente ocupan. en esta transmisión. un lugar de 
pri ... ilegiO. 

Los procedimientos utilizados. en cualquiera de las áreas de co­
municación de que dispone la historieta. posibilitan a un público 
determinado el aprendizaje de nuevos modos de resolver una ten­
sión ideológica. Proposición comunicacional particularmente re­
dundante --en texto. en imagen y en la relación habitual entre 
ambas-. la historieta tiene la posibilidad, en un sentido. de acen­
tuar el efecto de ejemplificación inlioita de una misma propuesta 
ideológica concretada antes por el mito. al fijar en más de un nivel 
cada mensaje de esa comunicación extendida. 

Cada historieta puede seleccionar el ni ... el de su proposición inter­
pretativa: puede indicar modos exclusivamente visuales de seña­
lar los estigmas de un sector social o psicológiCQ. a través de una 
jerarquización del dibujo y de lo caricaturesco; puede enseñar a 
practicar idénticas reducciones a través de tropos lingüísticos; 
puede proponer modos de nalT8J' las aventuras generales de un in­
dividua-tipo. de modo que la moraleja sea siempre aproximada­
mente la misma; y puede combinar la utilización de recursos dife­
rentes. reforzando poéticamente lo que sugiere a nivel narrativo. 

En este último caso. que puede ser el de Isidoro. pod.rá pensarse 
que el mensaje se ha fortalecido retóricamente: o lo que es lo 
mismo. Que se ha hecho ideológicamente más eficaz. Ha logrado 
atacar desde más de un flanco hechos no suficientemente ideolo­
gizados por otros discursos. es decir. no encuadrados todavía den­
tro de los marcos ideológicos compartidos por emisor y receptor. 

Puede comentarse por otra parte desde este punto de vista la exis­
tencia de una nueva diferencia entre historieta y pintura. o entre 
historieta y dibujO "artístico": en la medida en que la historieta 
suministra interpretadores, "enseña" a discriminar y ordenar el 
mundo; lejOS. por lo tanto. de la pluralidad y circulación de signi­
ficaciones de la pintura. que antes que entregar interpretadores 
los problematizs. Una historieta que suministra Interpretadores a 
través de la caricatura instala lo interpretativo en cada tramo o 
ni ... el de la representación analógica; además de enseñar a carica-



turizar, utilizando o 00 imágenes, enseña hasta dónde ir y sugiere 
cuándo detenerse. 

El presente concepto de "interpretadores" engloba tanto a signos 
¡cónicos o verbales cuyos significantes se ofrecen puntualmente 
B la percepción, como a niveles de organización retóricos o del 
relato. En el primer caso, por algo más que una similitud lingUís· 
tíca. podríamos tal vez buscar respa ldo en la noción de irrterpre­
tantes de Pierce:' signos que redefinen permanentemente a otros 
signos. y a su uso. Solo que aqui los signos redefinidos están en 
el interior -yen el exterior· del discurso propuesto; desde la retó­
rica, podríamos definirlos como preferentemente ubicados en el 
campo de los metalogismos.4 

l.os interpretadores prDllistos desde "Isidoro" 

Una lectura de " l ocuras de Isidoro" practicada desde esta pers· 
pectiva nos sugiere la búsqueda de interpretadores en distintas 
áreas de significación: las estructuras del relato. las figuras retó­
ricas. la articulación retórica entre texto e imagen, la mezcla de 
jergas y códigos, las constantes estilísticas. 

Pero el caracter pobre y repetitivo de la imagen. aun en su aspecto 
caricatural. nos indica el abandono de la búsqueda en este nivel. 
No hay diferenciación de la tira en tanto narración en cuadros. dise­
ño de página o utilización de técnicas gráficas; los procedimientos 
para la caricaturización de algunos personajes --el tia militar y 
aristócrata. el judío que vende a plazos- son reiteraciones tex· 
tuales de antiguas convenciones. La relación entre texto e ima­
gen es siempre redundante. con desmedro para la segunda; los 
rasgos de Ingenio. el plus poético, están depoSitados siempre en 
el nivel verbal. También es enteramente tradicional y monocorde 
la imagen gráfica en fo relat ivo al diseño de los globos y a la 
disposición de los textos , incluidos o no en ellos. No se sugiere 
que el dibujo de Isidoro no tenga un estilo. sino que las propo­
siciones formales y conceptuales características de la historieta 
se hacen siempre fuera de él. 

Invariablemente, en Isidoro el lenguaje lo recubre todo. y es en 
este nivel donde hallamos sus rasgos básicos: 

1) Una particular organización del relato. de acuerdo con la cual 
la solución final de los conflictos del héroe se establece por una 
reproducción especular. a nivel de las motivaciones que tiene la 
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sociedad para reabsorber al ·'rebelde'·, de las motivaciones que 
tuvo inicialmente el protagonista para apartarse de ella. 

2) Un principio de disolución de las áreas da significación a tra· 
vés del manejo de los códigos: lo individual apunta a disolverse 
en lo social, lo social en lo personal. el trabajo en el deporte. un 
Juego en otro. por obra de los procedimientos de metaforización 
incluidos en los parlamentos de Isidoro. 

El primer rasgo da cuenta de la aventura·tipo de Isidoro. Del Isi­
doro actual: aquí encontramos la primera diferencia con los epi­
sodios de!" mismo personaje que aparecían -y siguen aparecien­
do. pero ahora separadamente- en el interior de la historieta 
PalOlVzú, en los que la bondad básica de la sociedad impedía 
triunfos similares a los presentes. 

El relato 

Las etapas del relato mef1(;ionadas en 1) (extrañamiento del pro­
tagonista y post.erior reabsorción por la SOCiedad) fueron pensa­
das en los términos en que las define A. J . Greimas G cuando con­
densa el sentido glOO:31 del encadenamiento de funciones de los 
cuentos populares: en un ejemplo -el episodio titulado " Aman­
te Latino", uno de los primeros de la nueva publicación. apareci· 
do en 1968-,· se ha definido además el desarrollo narrativo en 
términos de la secuencia de funciones propuesta por V. Propp 
para la descripción del cuento popular.' Como relato de autor. 
"Amante Latino" tiene, naturalmente, importantes desvíos con 
respecto al común de los cuentos populares y anónimos; pero 
como estos desvíos se repiten en la generalidad de los demás 
episodiOS de la serie, la adaptación es útil a los efectos descrip­
tivos. En el episodio elegido para esta ejemplificación se ad· 
virtió además la presencia de otra característica formal que no 
se alcanzó a indagar en el resto del material: la existencia de un 
paralelismo entre aspectos centrales de los momentos del re­
lato y el carácter de las metaforizaciones empleadas por Isidoro 
en sus entradas verbales más enfáticas. 

El argumento resumido del episodio es el siguiente: 

Isidoro. hundido en uno de stJS acostumbrados periodos de falta 
de dinero. y condenado por lo tanto a vivir enclaustrado en casa 
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de su tia, rico pero severo e intolerante, se encuentra de pronto 
con que su protector-perseguidor ha cambiado de conducta_ Ahora 
Isidoro .,oorá disponer de todo el dinero que necesite para su vida 
de juerguista, porque su tío le comunica que su apoderado ha reci­
bido orden de facilitarle sin restricción los fondos que reclame_ El 
protagonista actúa de acuerdo con sus antecedentes: compra ca­
ballos de carrera, se h~ce empresario de teatro de revistas. orga­
niza fiestas fastuosas y termina fundiendo el teatro de revistas y 
regalando el caballo de carrera ganador_ Considerando que la for· 
tuna puesta a su disposición no ha sido de todos modos afectada, 
recurre nuevamente al apoderado de su tío, pero entonces recibe 
la comunicación de que sólo queda para él una moneda de un peso: 
lo que había estado gastando con tanta desmesura era la herencia 
íntegra que su pariente había destinado para él. El implacable tío 
comenta: "Ahora estoy seguro de que tendrás que trabajar para 
comer'_ Isidoro opta entre el suicidio y el trabajo y se decide por 
el último; después de varios fracasos, se emplea como acompa­
ñante por lloras de turistas solitarias_ las primeras experiencias 
son desagradables (acompaña a mujeres no atractivas o a niñas) 
pero finalmente es contratado como pareja de una turista norteame­
ricana beUa y rlca_ Isidoro se siente feliz a[ reconquistar, aun de 
modo tan indirecto. " la noche porteña" , llevando a [a viajera a 
lugares de diversión_ Pero ella está ocultando -aun ante Isido­
ro-- su verdadera person2lidad: es una asal tante de bancos, que 
hace planes y efectúa salidas no sospechosas mientras espera a 
su cómplice, con el Que compone una pareja tipo " Sonníe and 
Clyde". E[ ausente aparece en momentos en que su compañera 
está bailando con Isidoro en una boite. y el protagonista lo enfren­
ta creyéndolo un rival amoroso_ El escándalo consiguiente deter­
mina la I legada de la policía, que reconoce y detiene a fas asal· 
tantes_ Isidoro cobra finalmente un premio fijado pa.ra quien ayu­
dara a la captura, y queda en condiciones de reiniciar su vida de 
play-boy_ ·,11 

En términos de la seria proppiana, la historia puede ser descripta 
como sigue: 

O) Prólogo: DescrIpción del cambio OCtJrrido en la situación mi· 
serable de Isidoro, por el súbito regalo de su tia (el co­
mienzo, mimetizado con un relato oral Infantil. podria ser: 
"'Un día sucedió que el tío lo sacó de un apuro a Isidoro, 
dándole un montón de plata, y que no le pidió nada a cam­
bio_ IsIdoro entonces habia empezado a vivir sin proble­
mas. cuando __ . "1_ 

1) Ausencia de un familiar: la del Tío como represor. 

2) Una interdicción pesa sobre el héroe: la tácita interdicción 
sobre la búsqueda de placer. el ocio, las faltas contra la 
ascesis_ 

¡ 

3) la interdicción es violada: Isidoro reinicia su vida de Juer­
guista. 

4) Pedido de información del malvado: Por inversión, informa­
cIón retaceada al héroe por el agresor, en relacIón con los 
objetivos de su súbita generosidad. 

5) Información obtenida: continuando con la inversión anterior, 
error explíCitO de Isidoro_ '"¿Yeso te preocupa? -dice al 
cómplice después de perder su fortuna-_ ¿Te olvidás que 
mi tío provee?" 

6) El malvado trata de enga.ñar a su victima para apoderarse de 
sus bienes: plan del Tio, secuencialmente develado con 
posterioridad, para dejarlo sin herencia_ 

1) L:I víctima cae en la trampa: Isidoro agota su fortuna_ 

8 A) Daño: Isidoro -no un familiar, ya que él será su propio hé­
roe--- ha quedado sin dinero ni amigos_ 

9 S) Pedido o envío de auxilio: el pedido es interior (de uno a 
otro aspecto de la personalidad de Isidoro) y se manifiesta 
en la disyuntiva entre trabajar y suicidarse_ 

10 el Empresa reparadora: Isidoro decide trabajar_ 

11 t) Partida: Isidoro tienta diversas ocupaciones en si lios dife­
rentes, sin éxito_ 

14 FJ Un auxiliar mágico es puesto a disposición del héroe: el 
t rabajo en función de acompañante por horas_ Su carác­
ter mágico se pondrá de manifiesto cuando welque en 
favor de Isidoro las maravillas del .ezar. No hay funciones 
previas de prueba por el donante (12 y 13), aunque opera 
como prueba exterior el resto de las historias de Isidoro. 
implicitamente conocidas por el amfgo que lo recomien­
da como acompañante fr ivolo. 

15 G) El héroe se traslada de un reino a otro, llegando a las 
proximidades de su búsqueda: vuelve a los lugares noc­
turnos de diversión, doode reconqUistará sus posibilida­
des, acompal\ado por la falsa turista norteamerlcana_ 

16 H) El héroe y el malvado se enfrentan en una batalla en 
regla: acentuando una característica de otras historias de 
Isidoro, tío y sobrino desarroll ... n su combate (Isidoro pa­
ra sobrevivir como tal. el coronel para "encarrilarlo") 
mediante jugarlas oblicuas: el tío había obtenido un triunfo 
pasaJero induciéndolo a quedarse sin fondos, Isidoro los re­
cuperará persistiendo en sus calaveradas y su atolondra­
miento_ 

18l} El malvado es vencido (Victoria): se anuncia el premio para 



Isidoro. De aquí se pasa a una particular consustanciación 
entre héroe y falso héroe: 

24l) Un falso héroe pretende ser el autor de la hazaña. El tío de 
Isidoro, siempre enemigo del Isidoro real, saluda en él. 
sin embargo, al que cree sincero defensor de la justicia 
penal. pensando que capturó deliberadamente al pIstolero. 
Nadie de ... ela la situación, de modo que no hay desenmas· 
caramiento del falso héroe. ni reconocimiento del verda· 
dero. Tampoco hay castigo del malvado. ya que el planteo 
de Isidoro no es, por supuesto, ético. ni comparte los va· 
lores explicitos de la sociedad. aunque tenga coinciden­
cias más profundas con ella. 

31 W) El héroe se casa y/o sube al trono: Isidoro vuelve a sus 
placeres habituales, y manda "al demonio" su anterior em­
pleo, junto con sus empleadores. 

Una reintegración especular 

El t ipo de insación social que Isidoro encuentra en su periplo 
hacia la victoria reproduce. especularmente, rasgos del extraña­
miento anterior. los pecados de Isidoro eran su sensualismo, su 
egoísmo, su monetización de las relaciones humanas. El traba­
jo que le permite acercarse al triunfo reproduce esos rasgos, sa­
tisfaciéndolos en las turistas-clientes. Y en el momento del pre· 
mio. se hace por otra parte totalmente visible el carácter azaroso 
de la acción de Isidoro, lo que no modifica la actitud de los dado­
res, convertidos en "croupiers" de la recompensa social. No hay. 
como en el cuento popular, una resoclalización expiatoria. sino 
más bien la postulación pesimista del antiguo concepto según el 
cual el egoísmo es el motor de toda realización humana. la ase­
veración mítica que Greimas encuentra en las estructura.s secuen­
ciales estudiadas por Propp - la de que el hombre debe pagar con 
la acción su desobediencia a las normas- es sustituida por otra. 
presente desde antiguo en las literaturas de los momentos de 
decadencia: no hay refato. porque empezando la narración por el 
Individuo o desde la sociedad se encuentra en e! fondo el mismo 
e inamovible sentido. Las proposiciones narrativas de "Isidoro" 
son siempre simétricas; el hombre no necesita 'uchar por una 
inserción social que las instituciones le ofrecen. sencillamente, 
en espejo. 

Sin embargo. estos desvíos no se ven reforzados por una ruptu· 
ra apreciable de la secuencia habitual en los cuentos populares. 
Como toda narración de autor. "Isidoro" podría romper a gusto 
con la organización oral del cuento. definida además en términos 
de sus variables más arcaicas, como son los cuentos fantásticos. 

! 

Con el agregado de que la narración en historieta posibilita toda 
otra serie de rupturas. en términos de la organización de la se­
cuencia en cuadros, Despreciando estas posibilidades retóricas 
--abundantemente utilizadas actualmente por historietas de to­
do tipo-. se ubica como un relato doblemente tradicional. pero 
que ironiza profundamente sobre sí mismo en tanto tal. 

Segunda simetria 

A nivel del relato solo se han encontrado. entonces, peculiarida­
des "de contenIdo", Pero en el episodio analizado pueden detec· 
tarsO". Ilrtict.llndos con esas estructuras, procedimientos de. ~~to. 
forización que podrían constituir el correlato formal. O estlhstlco 
en sentido restringido. de la simetría propuesta a nivel conceptual. 

la lista de figuras retóricas que sigue fue clasificada atendiendo a 
tres procedimientos de metaforizaclÓR utiliza~os a lo largo del re-­
lato: nombrar lo Individual a través de lo socIal. lo social a través 
de lo individual. o realizar sustituciones "8 nive''', en el interior 
de una u otra dimensión. Se trata de figuras de sustitución que 
pertenecen al campo de metáfora. aunque a veces se concreten 
en meras comparaciones, o en oposiciones de términos proveo 
nientes de diferentes áreas de significación. El rasgo comun que 
las une es la apoyatura en la combinación de dos slnécdoques, 
componente aparentemente obligado y rasgo diferencial de la 
constitución de toda creación metafórica.' 

los tres movimientos de significación señalados para estos ras-
90S de ingenio tal como se dan en la historia analizada (basados 
en relaciones entre las esferas social y primaria o indiVidual) han 
sido precisados indicando con una flecha la dirección del sentido 
correspondiente: una flecha hacia la derecha alude a una .me.t~. 
fora en la que un significante perteneciente a un campo lRdJVt­
dual o primario es sustituido por un significante del orden de lo 
social. político o institucional no individual; una flecha hacIa la 
Izquierda señala la existencia de una metáfo~a en la ~tJe: ~nver. 
samente. lo social ha sido nombrado a traves de lo lRdIV!du~I.; 
una flecha de dos puntas grafica una sustitución entre slgRlfl· 
cantes ubicados en un mismo nivel. el de las instituciones so­
ciales extema.s al individuo o al grupo primario. en un ejemplo. 
o el de las pertenecientes a este grupo. en otro. 
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P.S_ 

P_10-+ 

P.l0--+ 

P_2S (-

P_36 ++ 

P. J7_ 

P. 38_ 

P_56 (-

Te;.'(to de la I frJUla 
re'~b 

Rtdadón tmlfe 11'.$ 
de sfgnllic»clOO 

Secuencia introductoria 

-¡Esto e5 estar confinado! 
(lMSoro 11 ., mismo. ,,¡ verse 
sin di(J(JlOJ 

-lA vtY¡, •. . en la gene,.;:lón 
de Isidoro! (l. a .1 mismo. al 
recibir dlMtOJ 

-¡Mi'"' que tu rentre6 tiene que 
sec 5eflSadon¡¡¡I! (1. a Id rof!> 
moJ 

-¡El papl buenol Iw codstu 
11 l . .oon duelfo drA turro.) 

-¡Graclu:. PlJebiol (l. ,,¡ pirbll­
CO del teltlO que lr.J OOlrI/KlJo 

do.) 

-¡Aplavdln a~ • mi caba-
1101 ti. Mee etJtrtN a su caba­
llo de carrers al teatlO donde 
lo aplaudetJ como ~eSM¡o 
de n:v1.s1a.} 

-IEI caballo del pueblo! IV c.o­
mo es elel pueblo si pueblo V!)~ 
verál (l. fe9lJId $U cabal/o 
c:ampedrt ,,¡ que tome mas 
whlúy en la l/en. del 'eJ'tIO.J 

ln personal (desabastecimien­
to o impotencill iodivkklal) pot 
lo político_ 

ln vfta).persor¡ai por lo vital-gru­
pal (institucionaUzadct en ... 
¡In¡le de Pepsil_ 

El éxito en un g~ primatIo 
por el éxito ante un pObIlco 
le.attal indiferenciado. 

las rel.acione$ de un grupo se­
cundario. Instrument.aJ. por las 
de un grupo primario_ 

Un área exógena por otra jru 
exDgelll: teatro por poIltle... 

Un área eJWgeBa por otra _ea 
e;Wgena: deporte por leam. 

Un a.-ea exógena por otra: ' rea 
eUlgena: deporte por po(irica.. 

Secuencia principal 

----Reourriré • la solución deses­
perada __ . ¡Trabajaré! ('_ fren­
te al r lo. ,.,ecJa h-n,¡. lnJdsI· 
mente de $U .ufcJdJo.) 

--€ntre ubIcs no vamos a pi. 
sarnos los rnlcr0b50:s... U. a 
un ~Igo Igualmente a/~a.J 

-¡No estl! ma!! ¡Una .lemanl­
tal para empelMl (l. eo", I/MrIIT 
do ~ stJ ¡xIrMr -lICOm,w;. 
mIMto por hot ..... J 

-IUIIII bomba con mlnffaldasl 
{l.. cu~o Cl"e& I~ 
----eqvlvoe«Innel?ltt_ • su prI­
mer. d iente.} 

Un área primaria por otra áre8 
primaria: cuidar la prtIpi. YIda 
por scabar con ella. 

Un área u6g_ por otnI 6rea 
exógena: un lugar . sodal poi" 

otro. 

l o ellÓgeno por lo endógeno: 
la obligación social del trab. 
jo por el ~ personal. 

lo e:t6geno por lo ~: 
la olJlip:ión soctal del tnb. 
)o pot el placer personaL 

P. 64 E-

P.6S +--

P. 71_ 

P_ 72 (-

P. 76 E-

P. 82 E-

-¡PrepánlUl, Buenos Alres lo social por lo anrmico-indi-
nocttJmo! ¡Te '10'1 a hac:M v1dual. 
temblarl 1'- vw:Ne .. los ce",. 
ttOS de d1versJónJ 

-A deslumbrar a la noche Lo soocial por lo iIfllmlc:oindlYi­
portei\a! (l. empleu .. reco- dual. 
rnY. con la la/u turlst. Il0l"-

tumerlcaaa. los cerr.!f0;5 de di-
.~ión.) 

-&.13 noche, usted _.. ¡mata! 
{I_ • l. tur/J¡t. norlt:amtfJriuna 
que lo utlllu PlNS OQJtt., $U 

«:tJvidIld delic:tuou. antes de 
wir J1O' primen vez con ellaJ 

-iNoche porteiiI • • 1141 vamos! 
(Al sa/¡, 0Drl la asalr.nre d/~ 
fr.nada.) 

-¡Isidoro _.. yo lo quiero vi­
w! 
-iA vivo 00 me 911\1 nadie! 
(Diálogo equ1V'rXo para , •• _ 

tanr~ y $dio oer.rmmfe pare 1.­
él se habla man/lestado dis­
puesto a ~m41M$e" ptN !JIr" d. 
ma. '1 eJl lI reflexiOna soble los 
peligros 1e.J1e.s qve 1. cofle ., 
$U lado.} 

-Platita .•. ¡pan mandar al 
torrente c¡rcut.torio! (1_ de. 
pué", de cobrar el premio.) 

-¡Si quieren pasear ...... na­
g~ vayan a buscarlo a PeUI 
(I~ otl. W'e"Z .dinerado, des¡xe­
da otra oferta de tr.¡O como 
(1CO{Jf~te.J 

Un irea endógena por «t"a exl). 
gena. en este caso l. del len-­
guaje public¡tario (aviso de Co­
tonl. Va/el: "Esta coklrtia ma­
la" . contempcrineo del eptso. 
dioJ 

La cood.ición vital (!f1 9Cfte'a. 
por lIf1 rasgG penona.I. 

lo .social por lo personaJ-biofó­."". 
las reglas del \nten:a!rilio de 
bienes por las re9as (~¡ale:s) 

del Intercambio de mujeres_ 

Sobre el fondo de las suslitu!;iones "8 niver'. presentes en to­
dos los momentos del relato. s e recorta la inclusión mayorita­
ria de metáforas o comparaciones en las que lo personal es nom-­
brado por lo social. en la etapa inciar en la que el héroe desafía 
a la sociedad; y de figuras en las que lo social es nombrado por 
lo Individual. en el momento posterior en el que aparenta pagar. 
trabajando, su deuda con la sociedad. 

Desde la estructura de los rasgos de Ingenio, se postula asf un 
equilibrio permanente entre la Inicraliva personal y la presión so­
cla'- Cuando ta iniciativa es del Individuo. los tropos se encargan 
de definirla socialmenle; cuando pertenece a la sociedad. en el 



momento en que Isidoro capItula ante las exigencias del ambien· 
te, las figuras retóricas la recubren con rasgos pertenecientes a 
!a esfera de lo iooividl)al. las expansiones poéticas terminan re· 
pitiendo así el mensaje ideológico --el pesimismo especular­
del relato en su conjunto. 

Hay sólo dos excepciones a la distribución metafórica señalada: 
en la primera parte, una figura parte de la sustitución de una re· 
lación exógena por una endógena r'jEI papi bueno!", p. 29); en 
la parte final. hay un momento en que, contrariamente a la ten· 
dencia general, se nombra un hecho personal a través de una 
frase publicitaria institucionalizada (" Esta noche, usted ... ma­
ta,", p. 71). En este último caso. sin embargo, la construcción 
aparece desvalorizada por la posibilidad concreta de que la asal· 
tanle "mate" a Isidoro. 

A través de una interpeneuaci6n aparentemente caótica de dis­
tintos discursos sociales, "Isidoro" construye así en cada núme· 
ro un ¡diolecto fugaz. Idiolecto que, naturalmente. no lo es del 
todo, y que comparte con los refranes un m ismo fondo de sen­
tido inmovilista y socarron. Pero que en cierto modo los supe-­
ra (de aquf su "utilidad" ideológica), porque: 

- tiene un plus de sorpresa poética; 

-es más inmovilista aún que el refrán. 

Isidoro trabaja sobre varias variables lingUísticas a un tiempo. y 
debe entonces sostener el equilibrio sobre la base de un empo­
brecimiento de cada propuesta de sentido aun mayor que el que 
funda la " sabIduría" de los remnes. Apela,ndo. en mayor me­
dida, a una parecida simplificación y é! un similar "bricolage" de 
elemenlUs IingUíslicos ya existentes. 

Un relato s;mUar: " Upside-dawns". 

En el texto. Isidoro propone un empate conceptual similar al 
que proponía en la narración gráfica una historieta de principios 
de Siglo: " UpsidEHJowns". En cada episodio de esta rara crea­
ción era necesario, después de reCOrrer los cuadros de la página 
completa, poner la revista cabeza abajo, para continuar la histo­
ria al revés. desde el ultimo cuadro hasta el primero. Tanto el 
dibujo de Jos personajes como el del paisaje y sus objetos había 
sido construido de manera tal que. invertido. componía otros per­
sonajes u otros objetos. Dos personajes centrales: un lío y su 
sobrina. se convertían así cada uno en el otro, en algun momento 
de cada una de las anécdotas. la magia del intercambio sin resi­
duo y de la simebía colocaba de este modo en un segundo plano 
el sentido de las anécdotas. muchas veces horrorosas. la segun-
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da parte - Invertida- de cada historia correspondia al momento 
del dominio, por los personajes. de lo social, o de la naturaleza 
transformada por [a sociedad: y la insistente maravilla del dibujo 
sin arriba ni abajo disolvía la consiguiente oposición. Tal como 
" Isidoro". " Upside Downs" desarrollaba ante su público, median­
te otros recursos, los pasos de un efecto de reconocimiento, y 
los llenaba con un contenido de simetría anti-relato. 

Pero la relación entre las propuestas de sentido de ambas crea· 
ciones es de algún modo la de antecedente-consecuente. si nos 
colocamos en el plano imaginario de las conexiones entre un ni­
vel ideológico general, como repertorio organizado de opera· 
ciones. y sus extensiones posibles hacia distintos campos de la 
práctica. " UpsidHowns" no pertenece al paradigma de historie­
tas humorísticas en el Que fue ubicado Isidoro, en la medida en 
que no vehlcula comentarios sobre el mundo ::tocfo-poUtlco con­
temporáneo de su aparición. Su referente social e institucional 
es el de la panta lla blanca de los cuentos infantiles, y su humor 
es un humor visua l, comentario exterior de hechos que, en todos 
los casos. terminarán niveJados por la eficacia lúgubre de los pro­
cedimientos destinados a postular la equivalencia de todo objeto 
con otro. Isidoro encubri rá una propuesta igualmente repet i tiva 
a t ralo'és de manejos aparentemente dive.-sos de situaciones in­
tersubjetivas complejas, posicionamientos con respecto a lo ins­
titucional·politico y, muy principalmente, instrumentaciones de los 
lenguajes sociales. La circularidad de toda acción no será pro­
puesta como maravilla perceptua l de alcances universales sino 
como fundamento psicológico y social de encadenamientos de 
hechos humanos contemporáneos: y el lenguaje bajará del nivel 
de generalidad y unicidad de [os relatos infantiles parn abarcar, 
vaciándolos de sentido, todos los emblemas lingüísticos de su 
sociedad. 

Un re/ato diferente: "El pato Dona/d O' 

Pertenecientes a un unive.-so diferente y a la vez anexo al de 
"Isidoro", las historias de " El pato Donald" permiten descubrir 
procedimientos también repetidos. y también comunicados a tra­
vés del re lato y reforzados retóricamente, de aleccionamientos 
del lector acerca de modos poSibles de interpretar el mundo. Pe­
ro estos procedimientos son estructurnlmente distintos de los 
de la historieta argentina. 

Donald, un torpe, no conoce o no sabe aplicar con eficacia las re· 
glas de convivencia. No las infringe conscientemente como Isi· 
doro: las viola sin saber. En consecuencia, cada uno de sus rela~ 
tos se desencadena, de algún modo. en el momento de la secuen­
cia introductoria proppiana en que el malo vence al bueno en el 

plano de la infcrmación (en Isidoro, esencialmente desobediente, 
la desinformación sólo puede constituir un Ingrediente agregado 
a la narración). En el límite, la torpeza crispada de Oonald se asi­
milará a la insularidad ¡dioléctica del perro Pluto: él tiene un Idio­
ma, tiene también necesidades de comunicación (al revés de lo 
que sucede, en "Peanuts", con el perro Snoopy), pero las áreas 
de significación Que comparte con los otros no llegan a abarcar 
la dimensión pragmática porque no se asientan sobre un código 
igualmente compartido. 

Sintomáticamente heterogénea en la definición de sus persona· 
j es (animales, hombres, los primeros antropomorfizados o nol, 
esta historieta describe las múltiples maneras posibles de gene­
ralizar el tema de la incomunicación; de disollo'er tanto una ética 
como una estética en el azar de un diálogo de sordos. Y sucede 
que, equí también, las iO$ercfones poéticas subrayan la prevues­
la narrativa: lo hacen mediante rupturns de la articulación fono­
lógica propia del idioma utilizado, paradojas. multiplicaCiones (pa­
ra una misma frase) del sujeto de la enunciación. A través de este 
último recurso. utilizado en los parlamentos de los sobrinos de 
Donald. se elude la posibilidad de que la alianza entre los herma­
nos instituya una comprenSibilidad intersubjetiva de sus discursos: 
no hay tal comprenSibilidad porque, al hablar. cada uno de ellos se 
convierte apenas en el ter(;io de un emisor, sujeto a su vez de una 
enunciación que fundará un nuevo error. un nuevo desfasaje me· 
talingüístico cuando el enunciado encuentre su receptor. 

Este triste, infinito y ocurrente despliegue del tema de la desin· 
formación yJa incomunicación será recibido entonces con otro efec· 
to de sentido. aunque de un modo formalmente similar que el plan­
teo especular de las relaciones individuo-sociedad propuesto en 
"Isidoro": como una manera de entender las relaciones sociales. 
Tal vez haya algún tipo de acierto demagógico en la proposición 
constante al público infantil de una naturalización y generalización 
de las dificultades personales en el plano de la socialización y la in­
formación . Es indudable que Donald tiene ese público; el de Isidoro, 
en cambio, permanece bastante más indiferenciado. Encuestas de 
la propia edHorial de la ti ra (Dante Ouinterno) dan como edad me· 
dia delleclor de ·' Isidoro" la de 16 años. Si el dato se aproximara a 
la realidad. también en Isidoro habría un acierto similar: articulada· 
mente con la propoSiCión ideológica. central. Isidoro postula tenta· 
doramente. ante un sector ideológicamente sectorizado pero a la 
vez mayoritariamente adolescente, la posibilidad de adqui rir len­
guajes emblemáticos a un bajo costo social. y ponerlos en obra en 
situaciones de las que revista y lector comparten el paradigma. 

Un Isidoro más común 

·Una de las va.riaciones exteriores registradas en Isidoro-personaje 



al convertirse en protagonista único de "comic-books" -aquella 
que consistió en la complicación de su pSicología, correspondiente 
ahora a la de un héroe de historias complejas y extensas- se vio 
acompañada, debido a idénticas razones narrativas, por una modi· 
ficación del valor relativo de cada uno de sus "gags". Pero este 
rasgo es, opuestamente a lo que sucede con aquella modificación 
en cuanto actante, otro elemento clave en el suministro de inter· 
pretadores de la historieta: los gags de Isidoro, al organizarse lineal­
mente como integrantes de una secuencia mayor, han perdido parte 
de su carácter representativo general; ahora su posibilidad de va­
riación es mayor, hasta llegar incluso a la contradicción Interna; 
en la medida en que sólo la suma de ellos entrCiJa el significado 
de cada historia completa, han convertido en encadenamiento 
metonímico lo que antes era sucesión discreta de metáforas to­
!:alizadoras. 

Antes del nacimiento de estas historias extensas. cada pequeña 
entrada de Isidoro debía representar todo su ethos; ahora, esas 
mismas entradas pueden -y deben- diluirse en la expansión 
diegética. Isidoro pospone decisiones y reacciones; llega a con­
tradecirse, para fundar el suspenso. Sus insercíones en el mun­
do rodean de realismo sus rasgos característicos; proponen un 
"tempo" para esa Inserción; una posibilidad de equivocarse; en 
definitiva, una articulación más ffuida entre el posible "gesto de 
Isidoro" y los gestos cotidianos del hombre común. 

Un alllor social 

Aprovechando las posibilidades interpretativas infinitas que le 
brinda el efecto de tales cambios. la historieta pasa a convertirse 
en un comentario editorial periódiCO de la marcha de ciertas re· 
laciones sociales. Y estos editoriales -teóricamente. nuestra 
lista de interpretadores- tienen, de algún modo. un autor. 

Porque los interpretadores propuestos como nivel de análisis fun· 
cionarían también como deiJeis iooiciales,' en la medida en que son 
reconocidos como shilters los modalizadores del tipo de "cierta­
mente", que introducen temas evaluativos. Se los recibe como de 
primera persona, en la medida en que \lan definiendo un modo de 
pensar el mundo. Aun para el lector ingenuo, alguien piensa por 
detrás de Isidoro; algUien construye conspicoamente esa historfa, 
ya que se presenta de algún modo como no realista. como humorís­
tica y grotesca, y. por fa tanto, como reconstruida. la adhesión del 
lector lo es también a ese fantasma productor de ideo logia que. por 
supuesto, no coincide siquiera con el autor o el editor de la tira: 

• ~L __ •• . .. o. DuaoI r T. ToiDcufo. lW"d", .... r, . .. qc;Io p lkl' ..... da ~ • ~. 
hul l. "'b. 1m. p. _ . 

Isidoro ha pasado ya a la categoría de las historietas que se reciben 
como un producto social genérico. y Dant: Ou~nterno: s~ ~uto~, ha 
pasado a constituir una anécdota en su hlstona; s~ 1Odl\l.lduahdad 
dice seguramente tan poco de la vida actual de su 1O~.enclón CO~O 
lo que puede decir de la de cualquiera de nuestros grandes dia­
rios" la historia personal de sus editorialistas. 

El carácter imaginario de esta adhesión al emisor no se alteraria, 
naturalmente, en el caso de que la historieta apareciera respaldada 
por una finna con vigencia actual. y aun buscada por su públi~o : los 
lectores de "Matalda" han construido probablemente un OU1Oo-ao­
tor que cualquier reportaje intimista echaria por ~I suelo (o lev.ao­
taria por los aires). Pero la desaparición del escntor en su escritu­
ra se cruza , en los casos en los que se natura liza y forma parte de 
la propuesta global del mensaje, con la aparición de un productor 
que en su manera de dar o quitar significación termina por pare­
cerse a los autores, también anónimos y también difícilmente 
cuestionables, de los refranes y los chistes de parroquia. 

la importancia de esta presencia silenciosa crece en la medida 
en que el mensaje prodUCido ha naturalizado también una apa­
riencia, confirmada en cada nuevo número, de infinitud, de. vi ta· 
lidad que en lo esencial no cambia ni se agota_ Sus alteraCiones 
se parecen ya a las alteraciones -inesenciales pero "funciona· 
les"- del mito. la historieta seria o el folletin novecentista. 
dirigidos tiránicamente hacia un final que se anticipa decisiva 
y catártico. no podrían someter jamás a $U público a una tan 
isócrona y reposada tribuna de doctrina. 


